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El pasado Sabbat hemos empezado la serie de sermones Nuestra Confianza en Dios. Y esta es 
la 2ª parte. 

Voy a comenzar este Sabbat repitiendo parte de la introducción, o la mayor parte de la 
introducción del sermón del pasado Sabbat, o del comienzo de esta serie de sermones. Cuando 
hablamos de la fe en Dios, a menudo nos referimos a la capacidad que Dios nos ha dado para 
creer la verdad que Él nos ha revelado. Y entonces tenemos que tomar la decisión, una 
decisión personal, de comenzar a vivir de acuerdo con esa verdad. Esta es la definición de fe, 
por supuesto. Pero hay algo más en esto, cuando se trata de Dios. Y esto es parte de lo que 
estamos hablando en esta serie de sermones. 

A medida que crecemos, llegamos a comprender mejor lo que significa creer a Dios. Podemos 
pensar que creemos plenamente a Dios pero esto es algo en lo que crecemos. Crecemos en la 
capacidad de creer a Dios, de poner nuestra confianza en Dios, de confiar en Dios. Y a menudo 
somos puestos a prueba en esas cosas. Pasamos por diversas pruebas, por dificultades para 
aprender a confiar verdaderamente en Dios, para hacer esto cada vez mejor y crecer en ese 
proceso. Porque crecer en el espíritu de Dios requiere de la ayuda de Dios, de Su guía, y es algo 
que lleva tiempo. Esto no sucede de la noche a la mañana. Tenemos que crecer en esas cosas. 

Creer a Dios es algo en lo que crecemos a medida que aprendemos a creer la verdad y vivir de 
acuerdo con la verdad que Dios nos revela. 

Vayamos a al Salmo 18. Comenzaremos ahí hoy. Vamos a retomar este tema desde donde 
estábamos. No hemos leído este versículo todavía. La confianza, obviamente, debe ser 
verdadera. Debemos mantener nuestra mirada puesta en Dios para recibir guía, dirección, sano 
juicio, corrección, ayuda, fortaleza, etc. Y debemos estar muy agradecidos por poder recibir 
esas cosas de Dios. Porque recibimos esas cosas de Dios y debemos ejercitarlas hacia Él. 

Vayamos al Salmo 18:1. El primer Salmo que vamos a leer hoy. Y quizá será el único. Salmo 
18:1 - ¡Te amo, oh SEÑOR... Hemos leído un versículo parecido a este el pasado Sabbat, pero 
no es el mismo versículo. Dios desea que aprendamos a expresarle estas cosas a medida que 
crecemos. Y crecer en varios aspectos de nuestra vida es algo que lleva tiempo. Y esto es algo 
que depende de lo que hayamos experimentado en la vida, de por qué respondemos de la 
manera en que respondemos. Pero Dios tiene mucha paciencia con nosotros. Dios trabaja con 
nosotros, nos moldea y nos forma.  

Y aquí David expresa algo que es parte de nuestra relación con Dios. ¡Te amo, oh SEÑOR, mi 
fortaleza! Comprendemos que Dios es nuestra fortaleza. Comprendemos que nuestra fuerza 
viene de Dios. Y para recibir esto debemos buscar a Dios, buscar Su ayuda, desear Su ayuda, 
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estar convencidos de que necesitamos Su ayuda. Así aprendemos a confiar cada vez más en 
Dios. Confiar en que Él responde a nuestras oraciones. Él responde a nuestros ruegos, nos 
ayuda a crecer y a vencer. Este es un increíble proceso por el que pasamos en nuestra vida. 

El SEÑOR es mi roca... Y esto es algo en lo que debemos crecer. Debemos tener confianza en 
Dios y creer que Dios es nuestra roca, que nos mantenemos firmes en Él. Y, nuevamente, 
somos puestos a prueba en nuestra vida, para ver si realmente confiamos en Dios. Porque no 
siempre ponemos nuestra confianza en Dios. Dios permite que pasemos por dificultades, por 
pruebas para sacar a la luz, para ayudarnos a ver las áreas de nuestra vida en la que somos más 
débiles, en las que necesitamos tener más confianza en Dios, más fe en Dios, y esperar en Él, 
buscarlo, orar a Dios, clamarle por estas cosas. Y esto es parte de nuestra relación con Dios. 

Y esto tiene mucho que ver con el tema del que estamos hablando hoy en esta serie de 
sermones. Estas cosas tienen que ver con nuestra relación con Dios. De esto se trata. Se trata 
de cómo nos sentimos, de si creemos realmente a Dios, de cómo pensamos sobre Dios y hacia 
Dios, de si aplicamos estas cosas a nuestra vida como resultado de esto. Se trata de cómo Dios 
trabaja con nosotros y de cómo respondemos a esto. 

Y tenemos que trabajar en esto. Porque esto no sucede por sí solo. Esto requiere esfuerzo. 
Tenemos que clamar a Dios por Su ayuda primero, para poder ver nuestras debilidades. Y 
entonces tenemos que pedir a Dios que nos fortalezca donde somos débiles. Y pasamos por 
pruebas para poder ver nuestras debilidades. Porque si no pasamos por esas pruebas 
simplemente seguimos con nuestra vida sin ver nuestras debilidades. Y eso no es sano. Esto no 
es bueno. Es mejor cuando Dios nos muestra nuestras debilidades. Es mejor cuando vemos 
nuestras debilidades y aprendemos a afrontarlas espiritualmente. ¡Increíble! Y todo esto tiene 
que ver con la confianza en Dios, con la confianza en que Él nos moldeará y nos formará. 

¿Creemos realmente que Dios está trabajando activamente en nuestra vida para ayudarnos a 
cambiar nuestra forma de pensar? ¡Increíble! Dios nos ayuda a ver nuestro egoísmo. Porque es 
muy difícil ver el egoísmo en nosotros mismos. Y aún más difícil es admitir en qué áreas de 
nuestra vida estamos siendo egoístas. Y tenemos que pedir ayuda a Dios para poder ver esto. 
Porque así es nuestra naturaleza. Así somos. 

Y desde que estoy en la Iglesia de Dios, desde 1969, he conocido a muchas personas a las que 
no les gustaba para nada oír sobre nuestra naturaleza humana, que somos egoístas, que el 
egoísmo es parte de nuestra naturaleza. Que todos tenemos la concupiscencia de la carne, la 
concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida por naturaleza. Y he conocido a personas 
que cuando se marcharon de la Iglesia, o justo antes de marcharse de la Iglesia, decían: “Estoy 
harto de escuchar estas cosas sobre mí mismo. Estoy harto de que nos digan esas cosas sobre 
nosotros mismos”. 

Porque las religiones del mundo no suelen hacer esto. O si ellos hablan sobre esto, el mensaje 
no es tan directo. Ellos no dicen la verdad sobre esto. Ellos no dicen que debemos vencer a 
nuestra naturaleza ni de que nosotros somos el problema, que tenemos que luchar contra 
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nuestro “yo” y cómo hacer esto. Es mucho mejor que nos digan esto para que podamos 
cambiar. Esto es parte de la transformación de nuestra mente. 

Y esto es un milagro. De verdad. Deberíamos estar maravillados de que Dios esté trabajando 
para transformar nuestra mente, nuestra forma de pensar. Yo no sé ustedes, pero yo quiero 
deshacerme del egoísmo que hay en mí. Todo lo que pueda. Y yo tengo mucho egoísmo en mí. 
Todos lo tenemos. Y cuanto más crecemos, más podemos ver nuestro egoísmo. 

Dios nos ayuda a crecer espiritualmente. Pero hay un peligro en esto, porque cuanto más 
crecemos más vemos ciertas cosas, como el egoísmo, en los demás también. ¿Y qué ocurre 
entonces? Cuanto más perspicaces nos volvemos respecto a la naturaleza humana, más Dios 
nos ayuda a ver las cosas en los demás. Y entonces tenemos otro problema, porque no 
debemos juzgar a las personas. Así que, debemos ser muy cuidadosos. 

Hay cosas que están mal y que debemos juzgar y reconocer que están mal, que no son sensatas 
ni correctas. A veces vemos ciertas cosas y nos sentimos así. Pero debemos tener mucho 
cuidado si hacemos algo al respeto o si hablamos sobre ello con otra persona. La mayoría de 
las veces es mejor no hacer nada. Porque tenemos que trabajar en nosotros mismos primero. 
Esto es en lo que más debemos trabajar, porque esto es lo único que podemos cambiar, con la 
ayuda de Dios. Y de eso se trata. Debemos confiar en Dios y clamar a Dios por Su ayuda a diario 
para que nuestra mente sea transformada, para que Él nos muestre lo que necesitamos ver. 

Te amo, oh SEÑOR, mi fortaleza. El SEÑOR es mi roca… Selah. O sea como sea que se 
pronuncia esta palabra. Porque esta palabra se pronuncia de diferentes maneras. Yo a veces 
busco en internet cómo se pronuncian ciertas palabras y encuentro tres o cuatro 
pronunciaciones diferentes. Pero la palabra selah significa “mi refugio”. Confianza. Nosotros 
confiamos en Dios. Esto tiene que ver con la confianza. Esto tiene que ver con la confianza en 
Dios de que podemos acudir a Dios y pedirle diferentes cosas, clamarle por diferentes cosas, 
buscar Su ayuda y Él nos dará todo lo que necesitamos. ¡Increíble! 

…mi fortaleza... Cuando estamos en una batalla espiritual, ya sea en el trabajo, en la familia, 
con parientes, vecinos, o lo que sea, esto cobra más significado para nosotros. ¡Dios es nuestra 
fortaleza! Él nos defenderá, nos fortalecerá, pase lo que pase. Y a veces esto es solo una 
cuestión del conocimiento que Él nos da, del entendimiento que Él nos da. Porque tenemos 
que pasar por ciertas cosas en la vida y ser tratados de determinadas maneras. Porque las 
personas en el mundo no saben cómo tratar a los demás de la manera correcta. Y cuando ellas 
nos tratan bien es por egoísmo. Y podemos detectar esas cosas enseguida gracias a lo que 
hemos aprendido en la Iglesia, a lo que hemos aprendido mediante el poder del espíritu de 
Dios en nuestra mente. A veces esto no se aplica solamente a la Iglesia. Debemos tener 
cuidado con cómo pensamos los unos de los otros, con cómo vemos los unos a los otros. Pero 
esto también se aplica a las personas del mundo, porque podemos ver cosas en ellas que ellas 
mismas no pueden ver. Y debemos tener cuidado con cómo usamos ese conocimiento. “Padre, 
perdónalos, porque ellos no saben lo que hacen”. Y esto requiere mucho de nosotros. Esto 
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requiere mucha confianza, seguridad, dependencia de Dios, fe en Dios y en lo que Dios dice. …
mi libertador. Mi Dios... Y es muy bonito poder creer, entender y saber que Él es nuestro Dios y 
todo lo que esto implica. Y esto tiene un significado diferente para cada uno de nosotros, a 
medida que crecemos. Cuanto más crecemos, más comprendemos el significado de esto, la 
belleza de esto. 

…es mi fuerza... Esto es algo que podemos saber, sentir y creer con todo nuestro ser: “Dios es 
mi fuerza”. No nosotros mismos. Tenemos que trabajar y esforzarnos por aplicar esto a nuestra 
vida, por vivir de acuerdo con lo que Dios nos ha dado, pero el marco y todo lo demás, el poder 
para lograr esto espiritualmente es algo que Dios tiene que darnos. Y tenemos que clamar a 
Dios por esto. ¡Increíble! Dios es nuestra fuerza. 

…en quién confío. Y podemos pensar que confiamos en Dios todo el tiempo, pero la realidad 
es que a veces confiamos más en nosotros mismos que en Dios. Y cuando esto pasa, debemos 
poder verlo enseguida. Cuando estamos pasando por pruebas y dificultades debemos 
acercarnos más a Dios, debemos orar con más ahínco, ayunar más a menudo y hacer lo que 
sea que necesitemos hacer para recibir la ayuda de Dios. 

Él es mi escudo… Yo pienso a menudo en toda la protección que Dios nos da. Yo quiero estar 
bajo la protección de Dios, quiero que toda la Iglesia de Dios, todos nosotros, estemos bajo la 
protección de Dios. Dios nos protege de cosas en este mundo de las que ni siquiera somos 
conscientes. Dios nos protege de la influencia de Satanás y los demonios, de las cosas que ellos 
intentan transmitir a nuestra mente. Pero tenemos que clamar a Dios por Su protección. Quizá 
no todos los días, pero debemos clamar a Dios por esto de vez en cuando. Satanás y los 
demonios transmiten cosas a nuestra mente y a veces sentimos un estrés y una presión que no 
podemos explicar. Y de repente, tenemos un “¡Ajá!” momento y comprendemos quien está 
detrás de todo esto.  

Satanás y los demonios provocan ese estrés, provocan esa presión. Y no sé una menor manera 
de describir esto. Pero Dios nos da descanso, nos da paz cuando pasamos por esas cosas. Dios 
reprehende a esos seres cuando ellos intentan hacer ese tipo de cosas con nosotros. Pero 
tenemos que acudir a Dios. Y a veces Dios permite que pasemos por esas cosas para que 
podamos ver esto. 

…el poder de mi liberación y mi baluarte. Un baluarte es una fortaleza. Invoco al SEÑOR... Y 
esta es la clave. Porque cuando clamamos a Dios, esto demuestra nuestra confianza en Dios, 
demuestra que dependemos de Dios. Especialmente en tiempos difíciles. Pero también cuando 
las cosas van bien. La verdad es que yo me preocupo más cuando todo va bien. Porque 
entonces es cuando debemos estar más alerta. Porque si todo nos va bien durante mucho 
tiempo, ¿saben lo que suele pasar? Laodicea. Esto es muy fácil. Las cosas parecen ir bien, pero 
no es así. Debemos estar alerta espiritualmente. Y esto es algo por lo que debemos clamar a 
Dios. Y debemos tener la confianza en que Dios nos ayudará en esas cosas. 
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Invoco al SEÑOR, quien es digno de ser alabado. Y esta palabra tiene que ver con el 
agradecimiento. Esto es lo que significa alabar a Dios. Significa mostrar agradecimiento a Dios. 
Esta es la respuesta de nuestra parte. Debemos agradecer a Dios por poder ir a Su presencia. 

No me gusta cuando tengo que preparar las series de sermones con antelación. Ahora mismo 
yo estoy trabajando en una serie de sermones para la Fiesta y no puedo evitar pensar en 
ciertas cosas porque todo simplemente encaja. Porque esto viene de Dios, es la palabra de 
Dios, es Su camino de vida. Y hay cosas que recibimos de Dios de una manera muy clara. 
Piensen en esto: debemos estar agradecidos a Dios. Él debe ser alabado. Hemos estamos 
hablando sobre esto recientemente. Y todas estas cosas están vinculadas con el tema de los 
sermones de la Fiesta. Y tengo que tener cuidado de no entrar en el tema de los sermones de 
la Fiesta. Todavía me falta preparar un sermón entero y un cuarto de otro. Ya casi los tengo. 

Pero es impresionante cómo Dios trabaja con nosotros, nos moldea, nos forma, nos guía. Esto 
es un proceso. Esto es un proceso de construcción. Yo clamo a Dios a menudo por Su ayuda en 
esto. Porque nadie puede saber lo que el pueblo de Dios necesita. Dios tiene que mostrarnos 
esto. Así de sencillo. Y siempre debemos agradecer a Dios por lo que Él nos da, por la manera 
cómo Él nos guía, por cómo Él nos moldea y nos forma. 

…y seré salvo de mis enemigos. Al final. Sin importar cuántos enemigos tengamos. Y todos en 
la Iglesia hemos pasado por esto, en diferentes momentos. Y esto no es fácil. Esto es difícil. 

Y ahora vamos a mirar un ejemplo en la Biblia de uno de los reyes de Judá: Ezequías. Ezequías 
tenía una mentalidad impresionante. Hace muchos años que hemos leído esta historia y 
hablado sobre esto. Y sería bueno volver a leer esto ahora porque esta es una impresionante 
historia sobre la confianza en Dios. Y podemos identificarnos con esto. Hay tantas cosas en el 
Antiguo Testamento que fueron escritas para que nosotros podamos aprender lecciones 
espirituales de ellas. Estoy trabajando ahora en una serie de sermones para la Fiesta y es 
increíble comprender cómo Dios trabaja con nosotros, cómo Dios nos guía en ese proceso. 

Esas historias narran cosas que sucedieron a nivel físico, pero si las miramos con la mente de 
Dios, entendiendo Su plan y propósito, podemos aprender lecciones espirituales de ellas. Estas 
no son solo historias. Estas no son solamente historias de la Biblia. Aunque así es como las 
personas en el mundo las ven. Muchos en el mundo piensan que la historia de la Biblia son 
solo bonitas historias. Como la historia de Noé y el arca. Muchos no creen que esto sucedió 
realmente. Ellos piensan que la historia de Noé es solo un cuento para niños o algo así. ¡No! 
Hay mucho que podemos aprender en todas las historias del Antiguo Testamento. ¡Increíble! 
Lecciones espirituales que las personas deberían poder aprender. Leemos sobre la vida de esas 
personas y podemos aprender de esto. Estas cosas no son solo historias, algo que suena bien o 
lo que sea. Estas historias no han sido escritas solo porque pueden ser alentadoras. Todo esto 
ha quedado registrado para nosotros, para que podamos aprender de ello, para inspirarnos 
espiritualmente. 
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2 Reyes 18:1 – En el tercer año de Oseas hijo de Elá, rey de Israel, Ezequías hijo de Acaz, rey 
de Judá, ascendió al trono. Y esto se refiere a las diez tribus de Israel, que fueron llevadas al 
cautiverio. Y aquí se menciona la cronología de los acontecimientos indicando lo que estaba 
pasando en las diez tribus de Israel - o simplemente Israel - que habitaban en los territorios del 
norte, y en la tribu de Judá, que habitaba en los territorios del sur. 

Tenía 25 años cuando comenzó a reinar... Y estas cosas me dejan admirado. Yo sé cómo yo era 
cuando yo tenía 25 años de edad. Algunos de esos reyes eran más jóvenes. Pero muchos de 
ellos empezaron a gobernar una nación siendo muy jóvenes, con 20 o 30 años, entre los 20 y 
los 30. Y esto es impresionante.  

Tenía 25 años cuando comenzó a reinar, y reinó 29 años en Jerusalén. Su madre se llamaba 
Abi y era hija de Zacarías. Ezequías hizo lo que agrada al SEÑOR, pues en todo siguió el 
ejemplo de su antepasado David. Un impresionante ejemplo, algo digno de mencionar. Por 
eso yo hablo a menudo sobre la clase de corazón que tenía David. Dios dijo sobre David: “Él es 
un hombre conforme a Mi corazón”. Y todos queremos ser así. Todos queremos tener esa 
mentalidad y actitud hacia Dios. Todos queremos que Dios diga lo mismo sobre nosotros. 
Queremos tener un corazón como el corazón de David. 

Quitó los altares paganos, destrozó las piedras rituales... Y todas esas cosas tenían que ver 
con la adoración a los falsos dioses; algo muy común en la región. Esto sucedía a menudo. 
También en Judá. Esas eran costumbres de las naciones vecinas que las tribus del norte habían 
adoptado. Y algunos en Juda también. Porque el pueblo se dejaba embaucar por otras 
creencias. Esto ha pasado repetidas veces, en diferentes ocasiones. A veces cuando un nuevo 
rey comenzaba a reinar algo cambiaba, pero no pasaba mucho tiempo y todo volvía a ser como 
antes. Como en la política hoy en día. No voy a hablar sobre esto ahora. Pero todos creen que 
algo nuevo los salvará. 

Versículo 4 - Quitó los altares paganos, destrozó las piedras rituales, derribó la imagen de 
madera. Además destruyó la serpiente de bronce... Y esto me encanta. ¡Increíble! ...la 
serpiente de bronce que Moisés había hecho... Casi... ¡700 años después! Ellos no habían 
destruido esa serpiente. En lugar de destruirla ellos empezaron a adorarla. En Judá, ellos 
conservaron esa serpiente de bronce enrollada en un asta e hicieron copias de esa cosa. 

Porque, si ustedes recuerdan la historia, el pueblo de Israel se había rebelado contra Dios en el 
desierto. Y entonces Dios les envió una plaga de serpientes y miles de personas murieron. 
Hasta que finalmente Dios dijo a Moisés que hiciera una serpiente de bronce, la pusiera sobre 
un asta y la levantara. Y cuando una persona era mordida por una serpiente esa persona solo 
tenía que mirar a esa serpiente de bronce para ser sanada. Por eso ellos empezaron a asociar 
ese símbolo con la sanación. ¡Impresionante! Y esto fue transmitido de generación en 
generación pero las personas desconocen su origen. 

Y esto me recuerda el logotipo de Ryan air, que se puede ver en la cola de sus aviones. Un arpa. 
Y ese mismo símbolo se puede ver en los edificios gubernamentales en Irlanda: arpas, arpas y 
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más arpas. Y ellos no tienen ni idea de dónde viene ese símbolo. Una vez yo pregunté a alguien 
en Irlanda: “¿Cuál es el origen de ese símbolo?”. De Guinness. Porque ese arpa también está en 
la lata de la cerveza Guinness. Una marca de cerveza irlandesa. Pero lo que ellos no saben es 
que ese símbolo se remonta a los tiempos del rey David. Ellos no saben nada sobre la historia 
de Jeremías. ¡Increíble! Todas esas cosas se han perdido. Y algunas personas intentan encubrir 
esa historia porque ellas no quieren que se sepan ni se crean ciertas cosas sobre el linaje de la 
familia real británica, sobre el origen de la casa real británica. ¡Increíble! 

Y aquí tenemos esta serpiente de bronce. ¡700 años! Y EE. UU, como nación independiente, 
solo tiene unos 250 años. Hace poco que hemos celebrado esto ¿verdad? Y 700 años es mucho 
más tiempo. Piensen en todos los gobernantes que estuvieron en el poder, todas las cosas que 
ellos experimentaron. La época de los Jueces duró mucho tiempo. Y entonces vino la época de 
los reyes, que comenzó con Saúl. 

Y Ezequías destruyó esa serpiente de bronce. ¿Por qué? Porque el pueblo conservaba esto 
como un símbolo. El pueblo seguía mirando a esa serpiente para ser sanados, pero de una 
manera que está mal. El propósito era que ellos hiciesen esto solo en la ocasión de la plaga de 
las serpientes, en obediencia a Dios. Ellos se habían rebelado contra Dios y Dios entonces les 
envió una plaga de serpientes. Y cuando una persona era mordida por una serpiente, ella 
miraba esa serpiente y era sanada. Y después de ver a miles de personas morir las personas 
empezaron a pensar: “Muy bien. Lo voy a intentar”. Las personas intentan todo tipo de cosas. 
Yo soy alérgico a la hiedra venenosa desde que era un adolescente. Y a veces los síntomas son 
muy fuertes. He probado toda clase de cosas que las personas me sugieren cuando tengo una 
crisis, porque los síntomas son muy desagradables. Y también he probado cosas que solo han 
empeorado la alergia. He tenido que aprender de la peor manera: “Esto no funciona”. 

Y lo que ellos tenían que hacer era muy sencillo. Ellos solo tenían que mirar a esa serpiente de 
bronce. Y ellos así lo hicieron. Pero a partir de entonces ellos empezaron a asociar esa 
serpiente de bronce con la sanación. Así somos los seres humanos. Ellos no buscaban a Dios 
para ser sanados. Ellos buscaban la sanación en una serpiente de bronce en un asta, algo físico. 
Y esto me recuerda a todas esas personas que adoran estatuas. Como esa enorme estatua que 
tienen una enorme abolladura en el dedo gordo del pie hecha por todas esas personas que la 
han estado besando durante siglos, durante más de 2.000 años. Esa misma estatua ridícula.  

Además, destruyó la serpiente de bronce que Moisés había hecho, pues los israelitas todavía 
le quemaban incienso, y la llamaban Nehustán. Un trozo de bronce. Ellos adoraban esto. Y 
ellos no solo conservaron el original sino que también hicieron copias de esa cosa. Esto es lo 
que hacen las personas. Ellas hacen réplicas de esas cosas, de lo que sea que esto simbolice. 

Esto es algo que siempre me ha impresionado. Ellos conservaron esa cosa durante 700 años. Y 
hoy todavía vemos ese símbolo, esa sapiente de bronce, en las ambulancias. Una serpiente de 
bronce en un asta. Y en algunos lugares ellos han añadido una cruz a ese símbolo. Pero 
normalmente es solo una serpiente en un asta. Y las personas no saben el origen de ese 
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símbolo. Si usted les pregunta de dónde viene ese símbolo ellas no saben qué contestar. Y si 
usted les dice de donde viene esto ellas probablemente no lo creerían. Ellas dirían: “¿Pero qué 
me estás diciendo? ¿Estás loco o que te pasa? 

Y Ezequías destruyó esa cosa, la hizo pedazos, se deshizo de ella. 

Versículo 5 - Ezequías puso su confianza en el SEÑOR, Dios de Israel. Él confió en lo que le 
había sido enseñado hasta entonces. Muchos de ellos tuvieron la influencia de ciertas personas 
en su vida, especialmente de sacerdotes u otros de quien ellos recibieron favor y enseñanza. Y 
ellos se mantuvieron fieles a esas enseñanzas. O de su madre, o lo que fuera. Y este fue el 
resultado de sus decisiones. Él confiaba en Dios. Él creía en las cosas que le habían sido 
enseñadas. Ezequías creía a Dios. Hasta cierto punto. Fuera cual fuera ese punto. 

Ezequías puso su confianza en el SEÑOR, Dios de Israel. No hubo otro como él entre todos los 
reyes de Judá... No sé cuánto Dios trabajó con él. Quizá mucho. …ni antes ni después de él. 
¡Increíble! Esto dice mucho. 

Se mantuvo fiel al SEÑOR... Y esto me hace pensar en otra serie de sermones. Estoy 
trabajando en diferentes sermones, preparando con antelación los sermones para antes de la 
Fiesta y para la Fiesta. 

Y mantenerse fiel, esto es algo que debemos hacer constantemente. Debemos estar 
convencidos y comprometidos a mantenernos fieles a lo que Dios nos ha dado. Tenemos que 
luchar por ello. De verdad. No podemos descuidarlo. Muchas personas en la Iglesia de Dios, al 
hacerse adultas, al madurar (o esto es lo que uno pensaría), empiezan a desviarse del camino 
correcto, a perder el rumbo y, terminan por marcharse de la Iglesia de Dios. Esto ha sucedido a 
muchos a lo largo de la historia. Y esto es algo espantoso. Tenemos que mantenernos fieles a 
Dios todo el tiempo, hasta el fin. Nunca podemos rendirnos. Seguimos luchando por lo que 
Dios nos ha dado porque creemos a Dios, porque creemos en lo que Él dice que tenemos y en 
lo que Él tiene para nosotros, porque creemos y estamos convencidos del camino de vida que 
Él nos ha revelado, estamos convencidos de que solo hay un camino que produce verdadera 
paz: el camino de vida de Dios. ¡Ningún otro camino de vida, ninguna otra religión produce 
verdadera paz! ¡Increíble! Solo Dios tiene el poder, la capacidad y la manera de mostrarnos 
esto. Y entonces Él nos ayuda a empezar a vivir de acuerdo con esto. 

Así que, no hubo nadie como Ezequías; ni antes ni después de él. Ezequías se mantuvo fiel al 
SEÑOR y no se apartó de Él… Y esto es algo que requiere mucha convicción de nuestra parte, 

mucha confianza en lo que Dios nos ha dado. …sino que cumplió Sus mandamientos… 

Tenemos que luchar contra nuestra naturaleza, contra las tentaciones, contra la concupiscencia 
de la carne, la concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida, que los seres humanos 
tenemos. Esto es nuestro enemigo, pero está en todos nosotros. Así es nuestra naturaleza. El 
egoísmo es parte de nuestra naturaleza. Queremos lo que queremos. Creemos lo que 
queremos creer. Y no queremos que nadie nos diga qué creer ni cómo debemos creer. 
Buscamos en internet y elegimos lo que queremos creer. A veces nosotros también hacemos 

8



esto. Buscamos en internet y encontramos algo diferente. Y entonces surge este conflicto 
porque las cosas que encontramos no están de acuerdo con el camino de vida de Dios. Son 
cosas que están totalmente equivocadas. 

Pero así es nuestra naturaleza humana. Podemos estar muy convencidos de que tenemos 
razón. Y entonces empezamos a juzgar a otros. Y esto es algo espantoso. Es espantoso cuando 
las personas empiezan a juzgar unas a otras por la manera cómo hacen algo, y dicen: “Si 
hicieras lo que te digo, si me escucharas, todo te iría mucho mejor, estarías mucho mejor”. 
Algunos no lo dicen abiertamente, pero esto es lo que ellos piensan. 

…sino que cumplió los mandamientos que el SEÑOR había dado a Moisés. El SEÑOR estaba 
con Ezequías... Esto es algo muy bonito. A veces es difícil para nosotros comprender cuánto 
Dios nos ha dado. El SEÑOR, YAHWEH ELOHIM, está con nosotros. Dios no solo está con 
nosotros, sino que Él está EN nosotros, a través del poder de Su espíritu santo. Josué murió 
para que Él y Dios Padre puedan habitar en nosotros a través del poder del espíritu santo. Y 
esto para mí es algo maravilloso, es una de las cosas más impresionantes que Dios ha revelado 
a los seres humanos. ¡De verdad!  

…y por eso Ezequías prosperó en todas las cosas que él emprendió. ¿Por qué? Porque 
Ezequías obedeció a Dios y vivió de acuerdo con el camino de vida de Dios. Y esto trae 
prosperidad. Esto produce frutos. 

Se rebeló contra el rey de Asiria y no se sometió a él.  Porque Ezequías estaba determinado a 
servir a Dios. Él confiaba en Dios. Y en ese entonces, en esa región del mundo ellos estaban 
sufriendo, estaban siendo asediados. Primero los asirios habían asediado los territorios del 
norte. Ellos amenazaban a los pueblos de la región y los asediaban. Pero Ezequías confió en 
Dios. Él confió en Dios. Él puso su confianza en Dios. Y Ezequías dejó de pagar tributo a los 
asirios, a esos reyes que exigían que Judá le pagase tributos, que amenazaban a Judá diciendo 
que si Judá no les pagase tributos ellos invadirían la nación y la destruiría. 

Versículo 8 - Y derrotó a los filisteos, tanto en las torres de vigilancia como en las ciudades 
fortificadas, hasta llegar a Gaza y sus alrededores. Dios estaba con él y lo bendijo en todo esto 
debido a su actitud. Ezequías estaba haciendo una gran limpieza en la nación, se estaba 
deshaciendo de todos los ídolos y objetos de adoración a los falsos dioses. Él destruyó todas 
esas cosas. También esa serpiente de bronce en un asta que ellos adoraban. 

Versículo 9 - En el año cuarto del reinado de Ezequías… Ezequías tenía solo 29 años de edad y 
tuvo que tomar decisiones muy importantes. Nosotros tenemos que empezar a tomar esas 
decisiones desde el momento en que Dios nos llama. Sea cual sea nuestra edad entonces. Y a 
veces las personas son bendecidas en poder empezar a vivir de acuerdo con el camino de vida 
de Dios desde muy jóvenes. Y esto es algo increíble. Porque cuanto más mayores somos, más 
difícil es librar la batalla y vencer esta batalla. Pero Dios siempre nos ayuda. Sin importar la 
edad que tengamos. Pero me paree impresionante que alguien pueda empezar a una edad tan 
temprana: ¡29 años! 
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En el año cuarto del reinado de Ezequías, es decir, en el año séptimo del reinado de Oseas 
hijo de Elá, rey de Israel, Salmanasar, rey de Asiria, marchó contra Samaria y la sitió. Y 
Samaria estaba en los territorios de Israel. Fue entonces cuando los asirios comenzaron a 
invadirles hasta que finalmente los llevó cautivos al norte, a Europa. Las diez tribus que 
quedaron conocidas como las diez tribus perdidas. 

Como mencioné la semana pasada, yo aún recuerdo la noche en que llegué a casa, me senté, y 
escuché sobre las diez tribus perdidas de Israel y yo simplemente creí que esto es verdad. 
¿Cómo puede uno creer algo así? Esto simplemente está en la mente de uno y uno sabe que es 
verdad. ¡Increíble! Cuando Dios nos llama, cuando Dios trabaja con nosotros, Él comunica el 
conocimiento a nuestra mente. ¡Increíble!  

Y aquí los asirios habían sitiado a Samaria. Ellos habían comenzado a asediar a las tribus de 
Israel, que habitaban los territorios del norte. La región en la que Israel habitaba se llamada 
Samaria. Y los asirios comenzaron a invadir esa región y a llevar cautivos a los que vivían allí. 

Salmanasar, rey de Asiria, marchó contra Samaria y la sitió. Así comenzó el asedio. Y al cabo 
de tres años logró conquistarla. Ellos estuvieron luchando durante tres años, enviando 
soldados y construyendo fortificaciones contra las ciudades fortificadas de Israel, para 
destruirlas. En el año sexto del reinado de Ezequías… Él entonces tenía 31 años de edad. …es 
decir, el año noveno del reinado de Oseas, rey de Israel, Samaria fue tomada. Oseas fue el 
último rey de Israel. Y solo Judá siguió adelante después de esto. Y hay tanta ignorancia en la 
religión porque las personas no comprenden la diferencia entre Israel y Judá. Y la nación de 
Israel hoy está compuesta principalmente por la tribu de Judá. ¡Es impresionante que nosotros 
comprendamos estas cosas! ¿Y los demás? 

El rey de Asiria llevó cautivos a los israelitas a Asiria… Que estaba al norte. Esto es lo que ellos 
solían hacer. Ellos conquistaban naciones y llevaban al pueblo cautivo a otras regiones. Ese era 
el método que ellos solían usar. Otros intentaban otras cosas. Otros conquistaban a un pueblo 
e intentaban someterlo. Como cuando Judá fue invadida y el pueblo fue llevado a Babilonia. 
Muchas veces los pueblos conquistados eran trasladados a una región diferente y no quedaban 
donde estaban. Y entonces ellos perdían su identidad porque se olvidaban de su pasado. 

Por eso la historia de Judá es tan impresionante. Ellos pudieron regresar y recuperar cosas de 
su pasado. A Israel, Dios nunca les permitió regresar. Y con el tiempo ellos se olvidaron de su 
historia. No pasó mucho tiempo y ellos empezaron a olvidar su historia, su pasado. Y después 
de varias generaciones en un país diferente, las personas empiezan a contraer matrimonio con 
personas de otros pueblos, se mezclan con otros pueblos, aprenden el idioma de otros 
pueblos. Esta es una estupenda manera de someter a las personas en un mundo carnal y físico. 

El rey de Asiria llevó cautivos a los israelitas a Asiria y los puso en Halaj y en el Habor, río de 
Gozán, y en las ciudades de los medos; por cuanto no obedecieron la voz del SEÑOR su Dios, 
sino que quebrantaron Su pacto. No escucharon ni pusieron por obra todas las cosas que 
había mandado Moisés, siervo del SEÑOR. Nosotros conocemos la historia de Israel y 
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sabemos lo que ellos hicieron. Ellos no obedecieron a Dios. Desde que ellos establecieron su 
nación en el norte, desde su primer rey. A partir de entonces todos los reyes de Israel siguieron 
los caminos de Jeroboam, hijo de Nabat. Esto es lo que dice la Biblia. Porque él fue el primer 
rey de la nación de Israel. Y enseguida él comenzó a cambiar la adoración, los días de 
adoración. Él cambió el día de adoración del Sabbat al domingo, porque las demás naciones en 
la región adoraban al dios sol. Él también cambió los Días Sagrados de Dios a otras fechas, a 
otras épocas del año. Y la Biblia deja claro cuál era su motivo para hacer todo esto. Él empezó a 
celebrar ciertas festividades en el norte porque no quería que el pueblo fuera a Judá a celebrar 
los Días Sagrados de Dios. Porque en ese entonces el pueblo solía ir a Jerusalén, donde estaba 
el templo, para adorar a Dios en los Días Sagrados. Esto es lo que ellos solían hacer en aquel 
entonces. Ellos viajaban a Jerusalén para celebrar los Días Sagrados de Dios. Algunos 
peregrinaban, por así decirlo, a Jerusalén para adorar a Dios. 

Y Jeroboam se dio cuenta enseguida de que esto le perjudicaba, de que esto representaba una 
amenaza para su reinado. Él no quería que el pueblo fuera a Jerusalén y por eso él empezó a 
cambiarlo todo y a mezclar la adoración a Dios con las religiones de los pueblos que vivían a su 
alrededor, en los territorios del norte. 

Ellos simplemente se alejaron de Dios. Y entonces Dios les dijo lo que les iba a suceder: ellos 
serían llevados cautivos y perderían su identidad. ¡Una historia impresionante! Estas historias 
son realmente impresionantes. Ellos perdieron su identidad. Pero esto no pasó con Judá. La 
única razón por la que las personas saben quiénes son los judíos hasta el día de hoy es porque 
ellos no hicieron lo que hizo Israel. Ellos siguieron guardando el Sabbat y los Días Sagrados de 
Dios, como debe ser. Y aunque ellos no hacen esto de la manera correcta, ellos al menos 
celebran los Días Sagrados de Dios. Y gracias a esto ellos pudieron mantener su identidad. Ellos 
solo estuvieron en el cautiverio durante 70 años. Y después de esto Dios les permitió regresar y 
empezar a repoblar la región de Judá. 

Pero Israel no obedeció a Dios. Y debido a esto Dios permitió que el rey de Asiria… Dios no solo 
permitió esto sino que Dios lo orquestó todo para que los asirios pudiesen asediar a Israel. Dios 
es todopoderoso. Dios levanta las naciones y las hace caer. Dios permite que naciones inicuas 
existan con un propósito y por una razón. Tenemos 6.000 años de testimonio de cómo somos 
los seres humanos realmente. No somos capaces de gobernarnos a nosotros mismos. No de la 
manera que Dios quiere. Ningún ser humano ha podido hacer esto sin la ayuda de Dios. Y los 
mejores gobernantes han sido aquellos que se han sometido a Dios; como el rey David, como 
Ezequías. 

Versículo 13 - En el año catorce del reinado de Ezequías, Senaquerib, rey de Asiria, atacó y 
tomó todas las ciudades fortificadas de Judá. Dios permitió a Senaquerib hacer esto. Entonces 
Ezequías le envió este mensaje al rey de Asiria, que se encontraba en Laquis: “He actuado 
mal. Si te retiras…Ezequías estaba intentando llegar a un acuerdo. Él reconoció que había 
actuado mal con la esperanza de que los asirios retirasen sus ejércitos de los territorios de 
Judá. 
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…te pagaré cualquier tributo que me impongas”. El rey de Asiria le impuso a Ezequías, rey de 
Judá, un tributo de trescientos talentos de plata, y treinta talentos de oro. Así que Ezequías 
le entregó a Senaquerib toda la plata que había en el templo del SEÑOR y en los tesoros del 
palacio real. Fue entonces cuando Ezequías, rey de Judá, desmanteló las puertas del templo 
del SEÑOR y sus marcos que el mismo rey Ezequías había recubierto de oro, y se los dio al rey 
de Asiria. Él hizo esto en un intento de salvar a la nación, al pueblo. Esa era su motivación. Eso 
es lo que él estaba intentando hacer. 

Y algunos pueden criticarle y decir: “Él nunca debió haber hecho esto”. Él era el rey y tuvo que 
tomar una decisión. ¿Fue esta la mejor decisión que él podría haber tomado? Pero el asedio no 
terminó con esto. Dios permitió que los asirios siguiesen asediando a Judá. Otras cosas 
sucedieron porque era necesario que ciertas cosas saliesen a la luz para que Ezequías las 
pudiera ver y pudiera crecer. Así es como Dios trabaja con nosotros. 

Entonces el rey de Asiria envió al Tartán… Un comandante en jefe. …a Rabsaris… Un oficial 
jefe. …y al Rabsaces… Un mensajero oficial del rey de Asiria que fue enviado a Jerusalén para 
hablar con el rey de Judá. …desde Laquis... Que era donde el rey de Asiria estaba con sus 
ejércitos. …al frente de un gran ejército a Jerusalén… Él envió sus ejércitos. El asedio no había 
cesado. …para hablar con el rey Ezequías. El asedio no cesó, no terminó. Ezequías pagó todo lo 
que el rey de Asiria había exigido, pero el asedio no cesó. 

Marcharon hacia Jerusalén y, al llegar, se detuvieron junto al acueducto del estanque 
superior, en el camino que lleva al Campo del Lavandero. Entonces llamaron al rey, y salió a 
recibirlos Eliaquín hijo de Jilquías, que era el administrador del palacio, junto con el cronista 
Sebna y el escriba Joa, hijo de Asaf. Solo algunas personas salieron a recibir a los asirios, a 
escuchar el mensaje que los asirios habían traído. Y tanto los representantes de Judá como los 
representades de Asiria estaban reunidos allí. 

Entonces el Rabsaces… El comandante en jefe. …les dijo: “Digan a Ezequías que así ha dicho el 
gran rey de Asiria:  Él había sido enviado allí con este mensaje. Él representaba al rey de Asiria. 
¿En qué se basa tu confianza? Es era lo que estaba molestando a los asirios. Ese era el 
problema. Tú dices que tienes estrategia y fuerza militar, pero estas no son más que palabras 
sin fundamento. ¿En quién confías, que te rebelas contra mí? El rey de Asiria no había cedido, 
el asedio no había terminado. 

Ahora bien, tú confías en Egipto, ¡ese bastón de caña astillada... Judá y Egipto habían hecho 
algunas alianzas. Había paz entre ellos. Y el rey de Asiria lo sabía. Y por eso él dijo a Ezequías: 
“Egipto no te salvará”. Y es impresionante cómo estas cosas se repiten a lo largo de la historia. 
Piensen en lo que está sucediendo en Ucrania, y todas estas negociaciones que no llegan a 
ninguna parte. Esto siempre ha sido así, generación tras generación. 

¡Ahora bien, tú confías en Egipto, ¡ese bastón de caña astillada, que traspasa la mano y hiere 
al que se apoya en él! Porque eso es el faraón, el rey de Egipto, para todos los que en él 
confían. Y, si vosotros me decís: ‘Nosotros confiamos en el SEÑOR, nuestro Dios’… Como que 
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diciendo: “Vosotros habláis sobre vuestro Dios y decís que no habéis puesto vuestra confianza 
en Egipto. ¿En quién confiáis entonces?”. Esto es lo que los asirios querían saber. … ¿no se 
trata acaso, Ezequías, del Dios cuyos altares y santuarios paganos tú mismo quitaste, 
diciéndoles a Judá y a Jerusalén: ‘Debéis adorar solamente ante este altar en Jerusalén.’?” 
Los asirios querían saber en quien Judá confiaba realmente. “Nuestro enorme ejército está listo 
para destruir a todos vosotros. ¿Y quién es este Dios en quien confías? Has destruido muchos 
de los lugares de culto, los lugares donde tu pueblo adoraba. ¿Qué está pasando?”  

Los asirios adoraban a muchos dioses. Y ellos no podían entender la diferencia entre todos 
esos dioses y el Dios de Judá. Para ellos todo era lo mismo. Y Ezequías había destruido los 
altares de los dioses paganos. Y para los asirios era como: “Has destruido a todos estos dioses. 
¿Qué harás ahora? ¿Estás confiando en este Dios al que llamáis el SEÑOR?” Esta era la actitud 
de los asirios. Y Ezequías tuvo que escuchar todo esto. 

Porque las personas en el mundo no entienden lo que nosotros hacemos. Los que no son parte 
de la Iglesia de Dios no entienden, no comprenden, no pueden comprender lo que nosotros 
hacemos. Y lo mismo sucedía con todos esos pueblos alrededor de Judá. Ellos no podían 
comprender lo que el pueblo de Judá estaba haciendo y tampoco podían comprender por qué. 
Todo esto les parecía muy extraño porque era muy diferente a lo que ellos hacían y a lo que 
ellos creían. 

“Debéis adorar solamente ante este altar en Jerusalén”. “¿Es eso lo que vas a hacer?” Ahora 
bien, Ezequías, te ruego que hagas este trato con mi señor, el rey de Asiria: Yo te doy 2.000 
caballos si tú consigues otros tantos jinetes para montarlos. Como que diciendo: “Vamos a 
destruirte”. Ellos estaban intentando desmoralizar a los representantes de Judá y a todos los 
que estuviesen escuchando lo que ellos estaban diciendo. Porque ellos estaban hablando muy 
alto, estaban gritando. Eso es lo que estaba sucediendo. Los asirios se estaban burlando del rey 
y del pueblo de Judá. 

Ellos continuaron, diciendo: ¿Cómo podrás rechazar a un capitán, uno de los funcionarios más 
insignificantes de mi señor, si confías en obtener de Egipto carros de combate y jinetes? 
¿Acaso he venido a atacar y a destruir este lugar sin el apoyo del SEÑOR? ¡Si fue el SENOR 
mismo quien me ordenó: “Marcha contra este lugar y destrúyelo!” Como que diciendo: “Mira 
todo lo que ya he hecho a tu pueblo. ¿Crees que no tengo poder para destruirlo todo?  Yo ya te 
he asediado. Y el SEÑOR me ha ayudado? ¿Acaso te va a ayudar el SEÑOR contra mí?” 

¡Si fue el SENOR mismo quien me ordenó: “Marcha contra este lugar y destrúyelo!”. Él estaba 
mintiendo descaradamente. Lo que ellos querían era desanimar a todos que les estuviesen 
escuchando. Ellos querían minar toda la confianza que el pueblo pudiese tener, querían 
desmoralizar al pueblo bombardeándoles constantemente con palabrerías y mentiras. 

Entonces Eliaquín, hijo de Hilcías, Sebna y Joa, le dijeron al Rabsaces: “Por favor, habla con 
tus siervos en arameo... Y es interesante saber por qué él hizo esto. Como que diciendo: “No 
queremos que los demás entiendan lo que estás diciendo”. Por eso él hizo esta petición. Por 
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favor, háblales a tus siervos en arameo, ya que lo entendemos. No nos hables en hebraico, 
que el pueblo que está sobre el muro nos escucha. Porque si ellos tuviesen que ir a la guerra 
ellos no querían que el pueblo se acobardase, se asustase, tuviese miedo de hacer lo que fuera 
necesario hacer. Ellos estaban preocupados de que el pueblo escuchase lo que los asirios 
estaban diciendo, porque sus palabras podrían socavar la confianza del pueblo. El pueblo podía 
ver que ese enorme ejército estaba reunido, listo para atacarles. El pueblo conocía las historias 
y sabía lo que los asirios habían hecho a sus vecinos del norte, a la nación de Israel. 

Pero el Rabsaces les dijo: “¿Acaso mi señor me envió a deciros estas cosas solo a ti y a tu 
señor, y no a los que están sentados en el muro? ¡Si tanto ellos como vosotros tendrán que 
comer su propio excremento y beber su propia orina!” ¡Que simpático ese tipo! “Estaréis 
completamente sitiados. No vais a tener nada que comer”. Porque eso es lo que ellos solían 
hacer. Ellos sitiaban las ciudades y nadie podía entrar o salir. Y él les estaba amenazando, 
diciéndoles que ellos iban a tener que comer su propio excremento y beber su propia orina. 

Dicho esto el Rabsaces se puso de pie y gritó a gran voz en hebraico. Para echar más leña al 
fuego. ¡Escuchen la palabra del gran rey, el rey de Asiria! Así dice el rey… Y por supuesto que 
el pueblo tenía miedo. Ellos sabían que el ejército asirio era mucho más numeroso que el 
ejército de Judá. Ellos también sabían que los asirios ya habían invadido a la nación de Israel y 
ocupado los territorios del norte, y ahora venían a por ellos. Ellos sabían que los asirios ya 
habían invadido muchas de las ciudades del norte de Judá. 

Así dice el rey: “No os dejéis engañar por Ezequías. ¡Él no puede libraros de mis manos! De 
las manos del rey de Asiria. No dejéis que Ezequías os persuada a confiar en el SEÑOR, 
diciendo: ‘Sin duda el SEÑOR nos librará… Y esto puso a prueba a Judá. Especialmente a 
Ezequías. Porque esto no era algo baladí. Mismo siendo aun tan joven, Ezequías entendía lo 
que estaba pasando. Él sabía lo que podía pasar y que había llegado el momento de tomar 
decisiones. Yo pienso en esto y pienso en la Apostasía y en lo que sucedió. Era el momento de 
tomar decisiones. Y más le valía tomar las decisiones correctas. Más le valía buscar ayuda para 
tomar las decisiones correctas. 

… diciendo: ‘Sin duda el SEÑOR nos librará. ¡Esta ciudad no caerá en manos del rey de Asiria!’  
“Si Ezequías os dice que debéis confiar en el SEÑOR, que el SEÑOR os protegerá, no le hagáis 
caso”. No le hagáis caso a Ezequías. Así dice el rey de Asiria: “Haced las paces conmigo... Y en 
algunas traducciones pone: Hacedme un regalo”. [Lo que Ron dice aquí no se aplica a las 
traducciones al español]. Pero esto no es lo que ponen en el texto original en hebraico. Lo que 
el rey de Asiria les estaba diciendo era: “Confiad en mí”.  “Hace las paces conmigo… Confiad en 
mí.  …y rendíos. De este modo cada uno podrá comer de su vid y de su higuera… “Si os rendís 
todo os irá bien. Podréis mantener vuestros propios cultivos, podréis comer de vuestras 
propias vides, mantendréis vuestras tierras y estaréis seguros”. …y cada uno beberá agua de su 
propio pozo. Todo estaría bien. Ellos no tendrían que preocuparse si confiaban en los asirios. 
Pero ellos sabían lo que había pasado con las tribus del norte. Los asirios los habían llevados al 
cautiverio. 
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…hasta que yo venga y os lleve a un país como el vuestro, país de grano y de vino nuevo... 
Esta vez los asirios al menos les contaron el resto de la historia. Si ellos se rindiesen ellos no 
tendrían que luchar, no iban a perder la vida, no sufrirían daños. Ellos podrían seguir bebiendo 
de su propio pozo y seguir comiendo del fruto de su propia tierra hasta que esto sucediera. …

una tierra de pan y viñas, una tierra de olivares y miel. Así viviréis en vez de morir. No le 

hagáis caso a Ezequías, que os quiere persuadir, diciendo: “El SEÑOR nos librará”.  ¿Y no creen 
ustedes que él recibió algo de ayuda aquí? Cosas de ese tipo han sucedido. Satanás y los 
demonios luchan, ejercen influencia en gobernantes y líderes en el mundo. Esto ha sido así 
durante muchísimo tiempo. Podemos leer sobre esto en el libro de Daniel, sobre guerras que 
se libraron, en las que algunos ángeles como Gabriel y Miguel estuvieron involucrados. 

Hay guerras en el mundo espiritual. Yo no entiendo esto. Pero Dios les permite involucrarse en 
tales cosas. También en las guerras de los seres humanos, en las guerras que se libraban. 
Piensen en las cosas que han hecho ciertos individuos. Como las cosas que hizo Hitler. Mentes 
enfermas, desquiciadas. ¿Hacer lo que hacen esos individuos, matar a tanta gente, sin mostrar 
ningún respeto por la vida humana, sin mostrar ninguna clase de sentimiento? 

Por eso no me gusta visitar esos castillos antiguos, ese tipo lugares, porque en todos esos 
lugares hay salas de tortura. Ellos torturaban a las personas en nombre de la religión. Y muchos 
sacerdotes y líderes religiosos han permitido que se torturasen las personas de formas 
horribles, repugnantes y pervertidas. Y uno piensa: “¿Cómo puede la mente humana hacer 
algo así?” Bueno, la mente humana sí que puede hacer esas cosas. La mente humana puede 
volverse tan perversa, que ella puede ser influenciada para hacer ese tipo de cosas. Y las cosas 
que ellos hacían, las herramientas que ellos usaban, es asombroso que un ser humano pueda 
hacer esto a otro ser humano. Pero esas cosas han sucedido una y otra vez, siglo tras siglo, a lo 
largo de la historia de la humanidad. ¡Impresionante! 

Versículo 33 - ¿Acaso alguno de los dioses de las naciones pudo librar a su país de las manos 
del rey de Asiria? Ellos ya sabían la respuesta a esa pregunta. Ellos sabían que Asiria avasallaba 
a las naciones y llevaba a las personas al cautiverio. Como la gran nación de Israel, que estaba 
al norte de Judá. 

¿Dónde están los dioses de Jamat y de Arfad? ¿Dónde están los dioses de Sefarvayin, de 

Hená y de Ivá? ¿Acaso libraron a Samaria... Refiriéndose a Israel. … de mis manos? Todos 
estos eran dioses que estas otras naciones adoraban. Incluyendo la nación de Israel, las tribus 

del norte. ¿Cuál de todos los dioses de estos países ha podido salvar de mis manos a su país? 

Ese era el mensaje del rey de Asiria a los que estaban en la muralla y a los representantes de 
Ezequías. ¿Cómo entonces podrá el SEÑOR librar de mis manos a Jerusalén?” Pero el pueblo 
permaneció en silencio y no respondió ni una sola palabra, porque el rey había ordenado: 
“No le respondáis”. Muy listo de su parte. Él recibió ayuda. No tenía caso responder. 

Entonces Eliaquín hijo de Jilquías, administrador del palacio, el cronista Sebna, y el escriba 
Joa hijo de Asaf, con las vestiduras rasgadas en señal de duelo, fueron a ver a Ezequías y le 
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contaron lo que había dicho el Rabsaces. Ellos solían rasgar las vestiduras en señal de 
humildad. O ayunaban, se esforzaban por humillarse delante de Dios. Y esta era su mentalidad, 
su actitud aquí. 

2 Reyes 19:1 - Cuando el rey Ezequías escuchó esto, se rasgó las vestiduras, se vistió de luto… 
¿Y qué estaba haciendo Ezequías? ¿Qué estaban haciendo todos ellos? Ellos estaban buscando 
a Dios. Ellos empezaron a buscar a Dios de inmediato porque querían confiar solamente en 
Dios. Ellos sabían que solo Dios podría librarlos de las manos del rey de Asiria. Así que, ellos 
buscaron a Dios. Esa era su actitud y su mentalidad. Ellos se humillaron ante Dios y buscaron la 
ayuda de Dios. Porque eso fue lo que ellos hicieron. Ellos se pusieron a ayunar y a clamar al 
Gran Dios. 

…y fue al templo del SEÑOR. Ellos fueron al templo del SEÑOR de inmediato y comenzaron a 
clamar a Dios, a hacer su parte. Además, envió a Eliaquín, administrador del palacio, al 
cronista Sebna y a los sacerdotes más ancianos, todos vestidos de luto, para hablar con el 
profeta Isaías hijo de Amoz. Esto sucedió en los tiempos del profeta Isaías. E Isaías escribió 
sobre esto en el libro de Isaías. Y esto sucedió durante el reinado de Ezequías. 

Y le dijeron: “Así dice Ezequías... El rey no era presuntuoso. Algunos reyes sí que lo eran. Como 
Saúl y otros, que pensaban que podían tomar decisiones sobre asuntos relacionados con Dios, 
como si tuviesen una relación directa con Dios. Ezequías sabía que él no tenía una relación 
directa con Dios. Él sabía que tenía que consultar a Dios a través de Isaías, porque Isaías sí que 
tenía una relación directa con Dios. Él sabía que debía pedir consejo a Isaías. Y así lo hizo. Y 
esto dice mucho sobre Ezequías.  

Yo pienso en lo que sucedió en la Iglesia de Dios con el apóstol. Lo que sucedió con el 
ministerio. Ellos se olvidaron quién él era, que él era el siervo de Dios. Y si las personas 
entienden esas cosas y creen a Dios, creen en lo que está escrito en Efesios y en otros pasajes 
de la Biblia sobre la estructura de la Iglesia de Dios, sobre cómo esto funciona, cómo Dios 
trabaja… No solo cómo Dios trabaja pero también cómo el espíritu de Dios trabaja. ¡Es 
impresionante comprender eso! 

Por eso yo quedo boquiabierto cuando alguien dice: “Nadie me va a decir qué debo hacer”. Si 
algo viene de Dios, más nos vale que lo escuchemos. Porque así es como Dios trabaja. Y ese es 
el comentario más estúpido que muchos han hecho en la Iglesia de Dios. Eso es una verdadera 
sandez. Esas personas han perdido el juicio mucho antes de hacer ese tipo de comentarios. 
Increíble. Esto es demencial. Los que dicen algo así están totalmente separados del espíritu de 
Dios. Esa es la verdad. Esas personas ya no tienen el espíritu de Dios. Porque Dios trabaja de 
una determinada manera. 

Y Ezequías, rey y gobernante de Judá, se humilló, y pidió a Isaías que consultara a Dios. 
¡Increíble! 
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Y le dijeron: Así ha dicho Ezequías: “Este día es día de angustia, de reprensión y de 
vergüenza; porque los hijos están a punto de nacer, pero no hay fuerzas para dar a luz. 
Quizás el SEÑOR tu Dios habrá escuchado todas las palabras del Rabsaces, al cual ha enviado 
su señor, el rey de Asiria, para afrentar al Dios vivo; y lo reprenderá a causa de las palabras 
que el SEÑOR tu Dios ha escuchado. ¡Muy audaz de su parte, pero cierto! ¡Impresionante! 
Ezequías fue lo suficiente audaz como para decir las cosas como eran. Él entendía lo que estaba 
pasando. Ezequías confiaba en ello porque él confiaba en Dios y en lo que Dios les había 
revelado. Él puso su confianza en esto. Y esto le ayudó muchísimo en su situación. 

Ninguno de nosotros ha estado en una situación tan grave como esta. Yo no puedo… Todas 
esas vidas, un rey, increíble. Nosotros somos puestos a prueba de diversas maneras. Y sí, 
pasamos por pruebas, pero a nivel espiritual. Y la prueba por la que Ezequías estaba pasando 
también era a nivel espiritual. Y Dios estaba trabajando con él, le estaba guiando, le estaba 
ayudando. 

Ezequías dijo: “Las palabras del rey de Asiria son una afrenta al Dios vivo.” El rey de Asiria no 
estaba afrentando a Ezequías. Él lo sabía. Porque ellos eran el pueblo de Dios. Ezequías creía 
esto. “Somos Tu pueblo”. Esa era su actitud: “¡Miren lo que los asirios han dicho a Dios!”. 
Porque esto es lo que estaba pasando. Y Dios había escuchado las palabras de los asirios. Y 
ellos debían decir esto a Isaías. 

Eleva, pues, una oración por el remanente del pueblo que aún sobrevive. Porque todas las 
demás tribus ya habían sido invadidas. Hablando de Israel. Y algunas ciudades de la parte norte 
de Judá también. Y ahora los asirios querían invadir Jerusalén y el resto de la nación. 

Cuando los siervos del rey Ezequías fueron a ver a Isaías, este les dijo: “Decidle a vuestro 
señor que así dice el SEÑOR: ¡Esto es increíble! Dios, por el poder de Su espíritu santo, 
comunicó esto a Isaías: ‘No temas por las blasfemias que has oído, pronunciadas contra Mí 
por los siervos del rey de Asiria. Y esto fue muy alentador. ¿Se lo imagina? Usted pone su 
confianza en Dios, y Dios le dice: “Sí. Yo te escuché. No te preocupes por nada porque Yo 
lucharé esta batalla por ti.” 

Versículo 7 - ¡Mira! Voy a poner un espíritu en él, y oirá un cierto rumor y volverá a su propio 
país. Isaías les dijo este mensaje de parte de Dios. Y ellos llevaron este mensaje al rey. Dios no 
solo dijo a Ezequías que no se preocupara pero también le dijo como Él iba a solucionar la 
situación. Y, como podemos leer en la historia, esto no sucedió enseguida. Dios hizo lo que 
había dicho, pero a Su manera. Y esto sucedió de esa manera para ponerlos a prueba. 

“¿Seguiremos confiando en Dios, dependiendo de Dios, teniendo confianza que, aunque lleve 
tiempo, recibiremos la respuesta, recibiremos ayuda? Si usted conoce a Dios… Como está 
escrito: “¿Quién estará contra nosotros?” Pablo escribió sobre esto. Y otros también. Usted 
confía en lo que Dios le ha dado para creer. Usted lo entiende y sabe que esto viene de Dios, 
que no hay otra manera de saber y comprender tales cosas de la manera que usted 
comprende. ¡Increíble!  
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Y haré que en su tierra caiga a espada’. Cuando el Rabsaces oyó que el rey de Asiria había 
partido de Laquis, regresó y halló al rey combatiendo contra Libna. Ellos habían ido a 
Jerusalén, pero los ejércitos de Asiria habían quedado en Laquis. Y entonces ellos se enteraron 
de que el rey estaba combatiendo en otro lugar.  

Luego Senaquerib recibió el informe de que Tiracá, rey de Etiopía... Esto fue algo que 
Senaquerib escuchó, algo que le fue dicho. …había salido para luchar contra él, así que una 
vez más envió mensajeros a Ezequías para que le dijeran: “Tú, Ezequías, rey de Judá: No 
dejes que tu Dios, en quien confías, te engañe... El mismo mensaje. Los asirios se habían 
enterado de otras cosas que estaban sucediendo, que el rey de Etiopía había salido a combatir 
contra ellos. Esto es lo que el rey había oído. Esto no significaba que fuera cierto. Y ahora los 
asirios tendrían que ocuparse de esto también. Y con esto en su mente el rey de Asiria envió 
sus mensajeros a Ezequías nuevamente, para que el pueblo de Judá no se hiciera ilusiones de 
que ya no iba a ser invadido. 

No dejes que tu Dios, en quien confías, te engañe cuando dice: “No caerá Jerusalén en 
manos del rey de Asiria”. Sin duda te habrás enterado de lo que han hecho los reyes de Asiria 
en todos los países, destruyéndolos por completo. ¿Y acaso vas a librarte tú? “¿Crees que te 
librarás? Ya hemos conquistado todas esas otras naciones.” 

¿Libraron sus dioses a las naciones que mis antepasados han destruido: Gozán, Jarán, Résef y 
la gente de Edén que vivía en Telasar?¿Dónde están el rey de Jamat, el rey de Arfad, el rey de 
la ciudad de Sefarvayin, o de Hená o Ivá?” Ezequías tomó la carta de mano de los mensajeros 
y la leyó. Luego subió al templo del SEÑOR, la desplegó delante del SEÑOR. El rey de Asiria le 
había enviado otro mensaje. Esto fue más tarde. 

A veces hay batallas. Una cosa es librar una batalla a nivel físico, pero la mayor batalla tiene 
lugar en la mente. ¿Qué vamos a hacer y cómo vamos a hacerlo. ¿Cuánto vamos a permitir que 
esto nos atormente? ¿Cuánta paz vamos a tener? ¿Vamos a…? Porque todo esto tiene que ver 
con confiar en Dios. Y cuanto mayor sea nuestra confianza en Dios, menos nos preocuparemos 
por esas cosas. ¡De verdad! Confiamos en Dios. Y debemos buscar fortalecer nuestra confianza 
en Dios.  

Porque se avecinan tiempos muy difíciles. Aún no sabemos cuándo todo empezará. Como he 
dicho antes, yo miro las noticias esperando oírlos decir: “Paz, paz”. Pero puede que ellos no lo 
digan de esa manera. Hay cosas que no sabemos ni entendemos del todo. Pero vemos lo que 
está pasando en el mundo, lo que China está haciendo, lo que Rusia está haciendo. Ya hace 
algún tiempo que ellos están en conversaciones y negociaciones. Y ahora India también va a 
participar de esas conversaciones porque se ha visto afectada por ciertas cosas. Hubo una 
época en la que India era más bien un aliado de EE. UU, pero ahora ha quedado claro que las 
cosas en esa región del mundo podrían cambiar toralmente debido a lo que India está 
haciendo. Enormes ejércitos. Potencias nucleares. 
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Y cuando las cosas empiecen a suceder, esto será horrible. Y aunque sabemos lo que va a 
pasar, no sabemos cómo será esto. Una cosa es saber que algo va a suceder pero otra cosa 
muy diferente es pasar por esto. Porque tendremos que pasar por cosas como esa aquí. De 
verdad. Y queremos hacer lo mismo que hizo Ezequías. Queremos buscar a Dios cuando ciertas 
cosas sucedan, porque sabemos que no podremos con ello. Y de eso se trata. Se trata de 
confiar en Dios. Una cosa es decir: “Mi vida está en las manos de Dios”, pero otra cosa muy 
diferente es vivir y actuar de acuerdo con esto. 

Y Ezequías oró al SEÑOR y dijo: “Oh SEÑOR Dios de Israel, que tienes Tu trono entre los 
querubines… ¿Por qué Ezequías dijo esto? Debido a las figuras de los dos querubines que 
estaban en la tapa del arca, que representaban a los dos arcángeles, Gabriel y Miguel, y el 
poder que los ángeles tienen. Y Dios hablaba a los hijos de Israel desde ese lugar. Ahí es de 
donde venía la voz: de la parte superior del arca. Y ellos escuchaban todo lo que Dios les decía 
cuando Dios les hablaba. Por eso Ezequías dijo: “…que tiene Tu trono entre los querubines”. 
Esto era algo físico, pero nosotros sabemos que esto representaba lo que viene de Dios desde 
el cielo. 

Solo Tú eres el Dios de todos los reinos de la Tierra; Tú has hecho los cielos y la tierra. Esto es 
muy claro: “Solo Tú.” Y no: “Ustedes tres”. Esas son cosas que a veces hemos pasado por alto. 
Leemos esas cosas sin fijarnos en lo que está siendo dicho. Y deberíamos fijarnos en esas 
cosas. Esta es la verdad. Solo hay un Dios. Por eso hay tantos... No voy a hablar sobre esto 
ahora. 

Inclina, oh SEÑOR, Tu oído y escucha; abre, oh SEÑOR, Tus ojos y mira. Cuando oramos a 
Dios, sabemos que Él nos escucha y que Él nos ve. No estamos diciendo nada nuevo a Dios. 
Pero lo importante es que digamos esas cosas a Dios, es nuestra respuesta a Dios. Y Dios quiere 
que le contemos nuestras cosas. Sea lo que sea. Ezequías estaba contando a Dios lo que le 
estaba pasando. Y nosotros contamos a Dios lo que nos pasa en nuestro día a día. 

…abre, oh SEÑOR, Tus ojos y mira. Escucha las palabras que Senaquerib ha mandado decir 
para afrentar al Dios vivo. Ezequías contó a Dios lo que estaba pasando. Dios ya sabía lo que 
estaba pasando, pero Ezequías estaba contando a Dios lo que estaba en su corazón, en su 
mente. “Esto es lo que está pasando.” Ezequías quería hablar con Dios al respecto. 

Es verdad, oh SEÑOR, que los reyes de Asiria han destruido las naciones y sus tierras, y que 
han entregado al fuego sus dioses y los destruyeron; porque estos no eran dioses, sino obra 
de manos de hombre, de madera y de piedra. Y nada más que esto. Ezequías entendía esto 
muy bien. Ahora pues, oh SEÑOR, Dios nuestro… Y todos debemos orar de esta manera de vez 
en cuando. Debemos hablar con Dios sobre las cosas por las que estamos pasando, tener ese 
tipo de conversación con Dios. 

Ahora pues, oh SEÑOR, Dios nuestro, por favor, sálvanos de su mano, para que todos los 
reinos de la Tierra sepan que solo Tú, oh SEÑOR, eres Dios”. ¡Impresionante! Entonces Isaías 
hijo de Amoz le envió este mensaje a Ezequías: “Así dice el SEÑOR, Dios de Israel: Y 
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nuevamente Isaías le envía un mensaje de parte de Dios. “Por cuanto Me has rogado respecto 
a Senaquerib, rey de Asiria, Yo te he escuchado. Esta es la palabra que Yo, el SEÑOR, he 
pronunciado contra él: La virgen, hija de Sion, te desprecia y se burla de ti. La hija de 
Jerusalén menea la cabeza al verte huir. ¿A quién has insultado? ¿Contra quién has 
blasfemado? ¿Y qué significa esto? Así es cómo Dios iba a arreglar cuentas con el rey de Asiria. 

¿A quién has insultado? ¿Contra quién has blasfemado? ¿Contra quién has alzado la voz y 
levantado los ojos con orgullo? ¡Contra el Santo de Israel! Dios le estaba diciendo: “He 
escuchado lo que has dicho. Te he oído. Yo sé lo que has hecho. Yo sé que has hablado contra 
Mí. Es contra Mí que has dicho todas esas cosas. Tú Me perteneces”. Esto debe darnos una 
tremenda confianza. De verdad. 

Aprendemos estas cosas, las sabemos. Pero estas cosas deberían ser parte de nosotros, 
espiritualmente. Si ustedes entienden lo que digo. No se trata solamente de haber llegado a 
este punto y hablar de esas cosas, entender esas cosas, ponerlas en práctica, sino de creerlas y 
que ellas sean parte de nosotros porque sabemos quiénes somos. Y esto tiene que ver con 
creer a Dios. 

No se trata solamente de creer la Verdad. Se trata de crear a Dios. Porque todas las Verdades 
tienen que ver a Dios. Las Verdades revelan la mente de Dios, el ser de Dios y Su anhelo por Su 
pueblo. ¡Impresionante! 

Has enviado a tus mensajeros a insultar al SEÑOR, diciendo: ‘Con mis numerosos carros de 
combate escalé las cumbres de las montañas, ¡las laderas del Líbano! Talé sus cedros más 
altos, sus cipreses más selectos. Alcancé sus refugios más lejanos, y sus bosques más 
frondosos. Dios le estaba diciendo: “Esto es lo que has dicho, rey de Asiria, que puedes hacer 
estas cosas y tomar lo que quieras”. Cavé pozos en tierras extranjeras, y en esas aguas apagué 
mi sed. Con las plantas de mis pies sequé todos los ríos de lugares fortificados. Dios le estaba 
diciendo: “Esto es lo que dices, esta es tu actitud, y estás haciendo estas cosas”. 

¿Acaso no has oído hace mucho tiempo que Yo he hecho todo esto, que desde los días de la 
antigüedad Yo dispuse todo esto? “Todas esas cosas que tú has hecho, Yo las he dispuesto.” Y 
ahora lo he llevado a cabo. Por eso tú has dejado en ruinas las ciudades fortificadas. Dios le 
estaba diciendo: “Yo te he permitido hacer todo esto. Yo te he dado ese poder. No has hecho 
esas cosas por tu propio poder”. 

Dios ha levantado y derribado gobernantes en este mundo, una y otra vez, para cumplir Su 
propósito, para hacer lo que Él está haciendo de la manera en que Él lo está haciendo. Cosas 
que los seres humanos no podemos siquiera comenzar a comprender. Hasta que Dios comienza 
a compartir Su mente, Su ser con nosotros y comienza a revelarnos esas cosas. Durante 6.000 
años Dios ha estado tratando con un mundo carnal y físico. Pero Dios es quien controla todo lo 
que sucede. Él permite que los seres humanos gobiernen a sí mismos, pero solo hasta cierto 
punto. Y a veces Dios interviene para hacer algo diferente, para que algo diferente suceda.  
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Sus habitantes, con pocas fuerzas... En otras palabras: “Yo permití que hicieras todo esto. Yo 
he dispuesto que destruyeras ciudades fortificadas y las dejaras en ruinas. Por eso sus 
habitantes tenían pocas fuerzas.” Dios ha hecho todo esto. “No has sido tú, oh rey.” …
consternados y confundidos, son como plantas en el campo, como tiernos pastos verdes, 
como hierba que brota sobre el techo y que se quema antes de crecer. Dios estaba haciendo 
todo esto. Dios le había puesto en el trono de Asiria, le había dado todo el poder que le ha 
dado para que Asiria invadiese a Israel y llevase al pueblo cautivo. Dios le dio ese poder porque 
Dios ya había determinado que, cuando llegara el momento, Él iba a permitir que las 10 tribus 
de Israel fuesen llevadas al cautiverio y perdiesen su identidad. Ellos ya no iban a conocer a 
Dios como lo habían conocido antes. Ellos iban a perder todo lo que sabían sobre Dios. Esto les 
sería arrebatado. Y por supuesto que ellos ya no conservaban algún conocimiento sobre Dios 
en ese entonces. Por eso ellos fueron llevados al cautiverio; por haberse contaminado de la 
manera que se han contaminado. Dios entonces dictó sentencia y les dijo lo que les sucedería. 

Yo sé bien cuándo te sientas, cuándo sales, cuando entras y tu furia contra Mí. ¿Iba el rey de 
Asiria a creer todo esto? ¡Para nada! Pero aun así, Dios le dijo esas cosas. Ese fue el mensaje 
que Dios le envió. 

Porque tu furia y tu insolencia contra Mí han llegado a Mis oídos, te pondré una argolla en la 
nariz y un freno en la boca, y por el mismo camino por donde viniste te haré regresar. ¡Qué 
fuerte! Una argolla, como se suele poner en el hocico de los toros. Ellos suelen poner esas 
argollas en el hocico de los toros y pasan una cuerda por esas argollas, y tiran de esa cuerda. 
Porque así se puede guiar al toro y es más fácil que ese toro siga a una persona. 

O como las bridas que se ponen en los caballos. Y cuanto más obstinado es el caballo, más 
incómoda es la brida que ellos suelen usar. Ellos usan algo llamado hackamore. Creo que esto 
se llama hackamore. No lo recuerdo ahora, pero creo que es hackamore. Y esto se pasa por 
debajo de la barbilla del caballo, no solo por la boca del caballo. Y a veces ellos ponen unas 
púas a esto y tiran de riendas para que el caballo obedezca. Y no hay que tirar muy fuerte. Y 
ello tiran muy fuerte, seguro que el caballo obedece. Así es como los seres humanos dominan 
ciertas cosas, incluso con los animales.  

Y Dios dijo al rey de Asiria: “Pondré una brida en tu boca. Pondré un gancho en tu nariz y te 
llevaré adonde no quieres ir. Voy a arreglar cuentas contigo. Te daré tu merecido”. 
¡Impresionante! 

Y entonces Dios dijo lo siguiente a Ezequías: Esta será la señal para ti, Ezequías: Este año 
comeréis lo que crezca por sí solo, y el segundo año lo que de allí brote. “Esas cosas seguirán 

ahí y podréis comer de ellas. Los asirios no vendrán a destruirlo todo”. Y el tercer año 

sembraréis y cosecharéis… Las cosas iban a mejorar. …sembraréis y cosecharéis, plantaréis 
viñas y comeréis su fruto. Y el remanente de la casa de Judá, los que habrán escapado, 
volverán a echar raíces por debajo y a dar fruto por arriba. No voy a entrar en detalles, pero 
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esto es profético. Esto se refiere a lo que sucedería entonces pero también se refiere a ciertas 
cosas que sucederían más adelante. 

Pero aquí esto se refiere a lo que iba a suceder entonces. Esto dio ánimos y fortaleció a 
Ezequías. Él confiaba en Dios. Y Dios le hizo saber: “Esto es lo que voy a hacer. Así es como las 
cosas sucederán. Llevará tiempo, pero todo volverá a la normalidad”. 

Porque de Jerusalén saldrá un remanente, del monte Sion un grupo de sobrevivientes. Esto 
lo hará el celo del SEÑOR Todopoderoso. Esto no se refiere solamente a lo que pasó a Judá en 
ese entonces. Esto se refiere a algo que pasó en diferentes épocas a lo largo de la historia. Y 
esto también se refiere nosotros. Esto es algo que Dios ha hecho con Su poder. Esto es algo que 
necesitamos entender a nivel espiritual. 

Versículo 32 - Yo, el SEÑOR, declaro esto acerca del rey de Asiria: No entrará en esta ciudad ni 
lanzará contra ella una sola flecha. No se enfrentará a ella con escudos ni construirá contra 
ella una rampa de asalto. Volverá por el mismo camino que vino. ¡En esta ciudad no entrará! 
Yo, el SEÑOR, lo afirmo. Defenderé esta ciudad y la salvaré por Mi causa y por amor David, 
Mi siervo. ¡Y mucho más cuando se trata de la Iglesia de Dios, del pueblo de Dios! Espero que 
todos entendamos esto. 

Y aconteció que cierta noche el ángel del SEÑOR salió y mató a ciento ochenta y cinco mil 
hombres del campamento asirio. ¡En una sola noche! ¡Impresionante! Dios demostró que Él es 
Dios y ejecutó la sentencia de Su juicio contra el rey de Asiria y sus ejércitos. A la mañana 
siguiente, cuando los demás se levantaron, ¡allí estaban tendidos todos los cadáveres! Así 
que Senaquerib, rey de Asiria, levantó el campamento y se retiró. Volvió a Nínive y 
permaneció allí. Pero un día, mientras adoraba en el templo de su dios Nisroc, sus hijos 
Adramélec y Sarézer lo mataron a espada y escaparon a la tierra de Ararat. Y su hijo 
Esarjadón le sucedió en el trono. Todo lo que Dios había dicho se cumplió exactamente como 
Él lo había dicho. ¡Increíble! 

Vayamos al Salmo 62, donde concluiremos el sermón de hoy. Para mí, esta es una historia 
increíble sobre la confianza en Dios. Porque de eso se trata. Debemos confiar en Dios, de 
esperar que Él nos libre. Y también nos es dicho cómo debemos hacer esto. Todo está ahí. 
Todas esas cosas que hemos comentado. Esta no es solo una historia de algo que sucedió a 
nivel físico, sino que es algo que podemos aprender espiritualmente. Y también nos es dicho 
cómo aplicarlo en nuestra propia vida. 

Salmo 62:5 - Alma mía, espera solo en Dios... Esa persona está hablando como se estuviese 
orando. “Así es como vivo. Así es como viviré ante Dios. Yo confiaré solo en Dios y esperaré en 
Dios”. …porque mi esperanza… Mi enfoque. …viene de Él. Recibimos estas cosas de Dios, pero 
depende de nosotros ejercitarlas y orar por ellas. ¡Increíble! 

Solo Él es mi roca y mi salvación... ¿En cuántos lugares del Antiguo Testamento encontramos 
estas palabras? Una y otra vez podemos leer sobre personas hablando y orando de esta 
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manera. Así es como debemos ver a Dios. Estas no solo solo historias; también debemos 
creerlas. Y esto es algo personal. Esto tiene que ver con la relación que cada uno de nosotros 
debe tener con Dios. 

…mi roca y mi salvación, mi alto refugio. Mi fortaleza. No flaquearé. No seré sacudido, pase lo 
que pase. Ojalá pudiéramos recordar esto siempre. Porque se avecinan tiempos difíciles. 
Tiempos muy difíciles. Y tenemos que estar preparados espiritualmente. 

Dios es mi salvación y mi gloria; es la roca que me fortalece; ¡mi refugio está en Dios! Y todos 
deberíamos poder decir esto. Porque es la verdad. Estas no son solo palabras. Esto es lo que 
creemos sobre Dios. 

Confiad siempre en Él. Derramad vuestro corazón delante de Él. Esto es lo que Dios quiere. 
Dios sabe lo que hay en nuestro corazón, pero Él quiere que le abramos nuestro corazón y se lo 
digamos con nuestras propias palabras. Y esto es lo que hacemos cuando oramos a Dios. 
Decimos a Dios lo que sentimos, le hablamos sobre las cosas por las que estamos pasando. 
Tenemos una relación con Dios. Él quiere escuchar esas cosas de nosotros. No podemos 
simplemente decir: “Bueno, Dios ya lo sabe”. ¡No! Tenemos que decírselo. Porque en esto se 
basa nuestra relación con Dios. Y esa relación se fortalece espiritualmente a través de ese 
proceso. 

 Derramad vuestro corazón delante de Él. ¡Dios es nuestro refugio!
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